


Cofradía del Dulce Nombre
 de Jesús Nazareno

Mención Especial a La Ronda y procesión de Los Pasos
en la Declaración de Interés Turístico Internacional para la Semana Santa de León
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V
olvemos a Semana 
Santa, cuando la 
anterior aún no se 
había ido del todo. 
Vo l v e m o s  a  l a  
pasión de un Jesús 

Redentor.
Volvemos a la religiosidad, a 

la tradición, a la emoción de  los días 
que tienen nombre con mayúscula.

Volvemos a los recuerdos de 
familiares y amigos, siempre viejos y 
siempre nuevos. Volvemos a la 
música, de sones iguales pero muy 
diferentes. Volvemos al amanecer con 
olor a velas y flores. Volvemos a la 
veneración de nuestro Nazareno, de 
nuestra Dolorosa. Volvemos a 
ensimismarnos en la contemplación 
de nuestras imágenes.

Vo l v e m o s  a  d e s f i l a r  
procesionalmente, con pasos cortos, 
con ese primer paso que  damos con el 
corazón y luego con sobriedad y 
cariño: para que nuestros pasos 
luzcan,  para que se sobrecojan los 
que nos ven.

Volvemos al sacrificio y la 
penitencia de la puja, por las calles 
estrechas y tortuosas, entre los 
obstáculos que la civilización  pone y 
se olvida de quitar, por las calles 
viejas y nuevas; por edificios 
centenarios y por los que algún día lo 
serán.

Volvemos al cansancio, a la fatiga, a miles de sensaciones. Volvemos a la búsqueda de lo que 
sabemos de antemano que no vamos a encontrar. Siempre igual, siempre lo mismo. Pero siempre 
distinto.

Volvemos a empezar Semana Santa. 
Este año retomamos el Sermón del Encuentro, después de treinta años. Un sermón 

que nos hará recordar que la Semana Santa es, sobre todo, religiosidad y penitencia, que 
nos hará rememorar la pasión de Jesucristo, objeto final de la Semana Santa.

Hermanos: que Jesús Nazareno os premie vuestra entrega y sacrificio
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Hno. Clemente Antonio González Arabio

“El Nazareno”. Desde el centro de la Plaza Mayor preside el acto de “El 
Encuentro” mientras los demás pasos permanecen en el entorno de la Plaza a 
que San Juan se encuente con la Madre Dolorosa.
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Saluda del Abad
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El Sermón de “El Encuentro”

S
i el pasado año “El Encuentro” entre San Juan y la Madre Dolorosa recuperaba el escenario 
de la Plaza Mayor, en el presente se recuperará una tradición perdida hace más de dos 
décadas, el Sermón de “El Encuentro”. Pero con importantes diferencias con respecto a 
aquellos tiempos. Los once pasos seguirán entrando en la plaza al son de las cornetas y 
tambores para ocupar su lugar dentro del recinto de la Plaza (que se puede apreciar en el 
cuadro inferior), hasta que llegue el 

Santo Cristo de la Agonía. Justo en el momento en 
que éste ocupe su lugar, comenzará el orador un 
Sermón que se alargará en el tiempo hasta que la 
Virgen Dolorosa llegue.

No serán más allá de cinco o seis minutos de 
Sermón, justo los que tarda el último paso de la 
procesión en llegar a la Plaza desde la Cuesta de las 
Carbajalas, donde el San Juan ha dejado un 
importante hueco al retirarse hacia la Plaza San 
Martín para acudir al  “Encuentro”.

El Sermón, este primer sermón de una 
nueva era, correrá a cargo del Reverendo Señor Don 
Manuel González Andrés, Hermano de la Cofradía y 
comentarista de la Cadena COPE.
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Otra tradición 
que se 

recupera. 
Momentos antes de 

la llegada de La 
Dolorosa a la 

Plaza Mayor, se 
recuperará el que 
fuera tradicional 
Sermón de ·”El 

Encuentro” 
suspendido hace un 

par de décadas.

Hno. Francisco José Balbuena González
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Documentos del Ayer
Santa Nonia, nuestra casa. En la parte superior, copia del escrito remitido 
por las Cofradías del Dulce Nombre de Jesús Nazareno y de Nuestra Señora de 
las Angustias y Soledad solicitando la utilización de la Capilla de Santa Nonia 

para los fines de ambas agrupaciones penitenciales.
En los dos recuadros inferiores, contestación del Obispado de León, con firma del 

Obispo Almarcha, en el que se otorga a Angustias y a Jesús el permiso para 
disfrutar de Santa Nonia “como su sede permanente para realizar en ella sus cultos 

y actos”. Declarando, además, que ambas Cofradías están “erigidas 
canónicamente” en la Capilla que ahora es su casa.

Escrito que data del 23 de Septiembre de 1952. Poco menos de seis meses después, 
el 18 de marzo de 1953, la talla de Nuestro Padre Jesús Nazareno sería llevada 

desde la Parroquia del Mercado hasta Santa Nonia.
El traslado fue hecho de una manera muy poco formal, pero efectiva. El “capricho” 

de un hermano de la Cofradía de querer casarse el día de San José delante del 
Nazareno hizo que el bueno de Rey (que perdía su soltería al día siguiente) y su 

difunto padre forzaran en alguna manera a la Cofradía para llevar al Nazareno 
hasta Santa Nonia. Lugar del que ya no se movería, salvo para ser procesionado 

por las calles de León.



En memoria de los 
Hermanos fallecidos
Que Nuestro Padre 

Jesús Nazareno
les acoja a su lado

HNO. PEDRO ALFARO GARCIA-ALFONSO

HNO. BASILIO ALONSO LLAMAS

HNO. EUGENIO ÁLVAREZ FERNÁNDEZ

HNO. EMILIO ÁLVAREZ HIGUERA

HNO. ISAIAS ÁLVAREZ REY

HNO. JOAQUÍN CANURIA FERNÁNDEZ

HNO. IGNACIO DE CASTRO FARIÑA

HNO. FRANCISCO JOSÉ DÍEZ GARCÍA

HNO. FRANCISCO FERNÁNDEZ GIL

HNO. LUIS FERNÁNDEZ PICÓN

HNO. AVELINO FIDALGO GONZÁLEZ

HNO. ADELINO GAGO BAJO

HNO. ALFONSO GARCÍA ORDÁS

HNO. EMILIANO MARTÍNEZ BENAVIDES

HNO. CÉSAR IGNACIO MUÑOZ PÉREZ

HNO. JOSÉ MARÍA PINTOR ZAYAS

HNO. LAURENTINO URDIALES ALONSO

(Relación tomada desde el Domingo de Ramos de 2002 hasta el día 15 de Marzo de 2003)

León
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Relación de Hermanos con domicilio desconocido y que podrán causar baja 
próximamente en la Cofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno en caso de no 
poder arreglar su actual situación.

La Dolorosa. Imagen de la Madre Dolorosa, talla que cierra el 
desfile de “Los Pasos” por las calles de León y que esculpiera Víctor de 
los Ríos en 1949.
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Aviso a los Hermanos

Hno. Arias Presa, Ángel
Hno. Barrio Fernández, José María
Hno. Barthe Lastra Luis Alberto
Hno. Bornez Cano, Antonio
Hno. Carbajo Barrera, Fernando
Hno. Carballo Jiménez, Paulino
Hno. Díez López, Alejandro
Hno. Díez López, Manuel Ismael
Hno. Díez San José, Manuel
Hno. Fernández Miguélez, Carlos
Hno. Ferre Fernández, Jesús
Hno. Ferre Formoso, Rubén
Hno. Fraile Chaves, Bernardo
Hno. Gómez Mochón, Pablo Joaquín
Hno. González Chamorro, Daniel
Hno. Labanda Rodríguez, David
Hno. Láiz García, Alejandro
Hno. Láiz López, Francisco José
Hno. Liébana González, Alfonso
Hno. Llamazares Álvarez, Miguel Ángel
Hno. Marqués Segura, Jorge
Hno. Parrado Lera, Julio Ángel
Hno. Porto Calzado, Raúl
Hno. Pozuelo Monreal, Tomás
Hno. Presa Arias, Gustavo Francisco
Hno. Riaño Álvarez, Alberto
Hno. Rodríguez Robles, Hugo
Hno. Rodríguez Robles, Jairo
Hno. Santos Pérez, Emiliano
Hno. Tarnanilla Fernández, José Luis
Hno. Villa Villimer, Julio

Todo aquel que pueda 
facilitar información sobre 
cualquiera de ellos u otros en 
condiciones similares, podrá 
hacerlo depositando una nota en el 
buzón de la Cofradía (sito a la 
izquierda de la puerta de la Capilla 
de Santa Nonia) o personándose 
en Secretaria una vez pasada 
Semana Santa..



DESATASCOS ZAPICO

C/ Plácido Herrero de Prado, 6 - Tfno.: 987 221 970 - Fax: 987 071 971 - LEÓN

URGENCIAS: 629 885 166 - 629 536 301

Limpieza de alcantarillado
Fosas sépticas - Colectores
Depósitos - Pozos Negros
Depuradoras
Vehículo todo terreno

Limpieza de comunidades
Pulido y abrillantado

Aspirado y lavado de garajes
Fregado de Naves

DE PUBLICIDAD
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Hno. Barrionuevo Almuzara, Francisco Hno. Flores García, José Manuel Hno. Velasco Sánchez, Jonathan
Hno. Carbajo Nogal, Carlos Hno. Rivera Valencia, José Manuel Hno. Abengoza Marne, Rafael
Hno. Saenz de Pipaón Barreda, Rafael Hno. Balbuena Guerra, Ángel Hno. Palomero del Río, Miguel Ángel
Hno. Saenz de Pipaón Simo, Ignacio Hno. Balbuena Guerra, Luis Hno. Sabadell Parrado, David
Hno. González Fdez.-Llamazares, Magín Hno. Díez González, Juan Miguel Hno. González Testera, Juan
Hno. García Monge, Alfonso Jorge Hno. Honrado Álvarez, Policarpo Hno. Gutiérrez López, Luis Fernando
Hno. Pedrosa Caballo, Pedro Pablo Hno. Maxwel-Hudson Giménez, Ant. Hno. Gutiérrez San Martín, Melchor
Hno. Paino Manzaneda, Roberto Hno. Pascual Pastrana, Pablo Antonio Hno. Ruiz Estébanez, José María
Hno. Chamorro Ordás, Óscar Luis Hno. García Rodríguez, José María Hno. Martín Flórez, José Manuel
Hno. Pedrosa Caballo, José Andrés Hno. Díez Campelo, Miguel Hno. Puente Oteo, Juan Manuel
Hno. Taibo Martínez, José Fernando Hno. Zamora Reñones, Miguel Hno. Cuevas Suárez, Javier de las
Hno. Álvarez Conte, Raul Hno. Farto Merino, Ángel Hno. Cuevas Suárez, José Miguel de las
Hno. Martínez Cancelo, Luis Ángel Hno. García Castañón, Francisco Javier Hno. Ruiz Ruiz, Jacinto Manuel
Hno. Bayón Pérez, Miguel Ángel Hno. Piñán Moreno, Antonio José Hno. Cartón Guerrero, Víctor
Hno. Martínez Álvarez, Luis Javier Hno. Piñán Moreno, Víctor Javier Hno. Asenjo Pérez, Óscar
Hno. García Martínez, Roberto Hno. García Fernández, Alejandro Hno. Fernández González, Primo
Hno. Farto García, Óscar Hno. García Fernández, Pablo José Hno. Otero del Pozo, Antonio
Hno. Farto García, Ángel Hno. Mayo Bermúdez, Óscar Hno. Morchón García, Jesús
Hno. Barajas Iriondo, Jorge Hno. Piñán Nistal, Julio Hno. Alonso Martín, Pablo
Hno. Barajas Iriondo, Alfonso Hno. Piñán Puente, Daniel Hno. Villa Álvarez, Santiago
Hno. Asenjo de Castro, David Hno. Fdez.-Llamazares Romero, Javier Hno. Salguero Gómez, Juan Ignacio
Hno. Prieto Isla, Jesús María Hno. Fdez-Llamazares Escudero, Miguel Hno. Alonso García, Eduardo
Hno. González Sacristán, José Eugenio Hno. Cando González, Adolfo Hno. Robles Gutiérrez, Ignacio Javier
Hno. Álvarez Samartino, Jorge Hno. Merino Merino, Dionisio Hno. Robles Martínez, Enrique
Hno. González Herrero, Juan Álvaro Hno. Revilla Llorente, Francisco Javier Hno. Ruiz Fernández, Lucas
Hno. Álvarez Gutiérrez, Pedro Hno. Fueyo Belda, José Joaquín

Ecce Homo. 
Escena del 
“Llanto sobre el 
Cristo Muerto” 
que se representa 
en la trasera del 
paso del Ecce 
Homo; cartela 
realizada por el 
Hno. Melchor 
Gutiérrez San 
Martín para la 
Cofradía.
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Hermanos de “Plata”
Hermanos con fecha de alta en 1978
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Hermanos de “Oro”

A
 través de estas páginas, la Cofradía quiere homenajear a todos aquellos hermanos que han dedicado 
una parte importante de su vida al Dulce Nombre de Jesús Nazareno. Y nada mejor que relacionar 
los que han cumplido 25 (Hermanos de “Plata”) y 50 años (Hermanos de “Oro”) como hermanos de 
la Cofradía. Pero antes de relacionar  los hermanos que en el presente año cumple las cinco décadas 
junto a  Jesús Nazareno, es justo mencionar a dos que el pasado ejercicio habían cumplido sus 
“Bodas de Oro” y que por un error no figuraron en la relación. Sepan disculpar  tal situación.
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La Coronación. 
Obra que tallara el 
zamorano Higinio 

Vázquez en 1977.

Hno. Méndez Lescún, Javier Hno. Esquivel Alba, Ángel
Hno. González Lanza, Guillermo Pablo Hno. Álvarez Nogal, Agustín Pedro
Hno. Díez Ordoñez, Emilio Rafael Hno. García del Valle, Jesús
Hno. Ferrero García, Manuel Hno. Ibán Pérez, Iván Carlos
Hno. Ferrero García, Julio Hno. Belinchón Martínez, Pedro
Hno. Ferrero García, Luis Hno. Díez González, Francisco
Hno. Pérez Pérez, Pedro Miguel Hno. Arias Rodrigo, José Manuel
Hno. Álvarez Vizán, José María Hno. Álvarez Zarzuelo, Francisco Javier
Hno. Morán Morros, Felipe Hno. Aller Estébanez, Vicente
Hno. García Prada,Ricardo Jesús Hno. Fernández Fernández, Heriberto
Hno. Martínez Santos, Manuel

1945: Hno. Morán Presa, Ezequiel 1952: Hno. Lescún Millán, Miguel

Hermanos con fecha de alta en 1953

León



E
l  a u m e n t o  
progresivo del 
tamaño de los 
p a s o s ,  a s í  
c o m o  e l  
incremento del 

patrimonio de la Cofradía con 
la adquisición hace tres años 
de un nuevo grupo escultórico, 
había propiciado que el recinto 
donde se guardaban los pasos 
durante el año se hubiera 
quedado pequeño.  Era ,  
entonces, urgente una nueva 
edificación que paliara tales 
carencias.

Aprovechando el 
solar anexo a la antigua nave 
de la Cofradía, propiedad de 
é s t a  d e s d e  l a  p r i m e r a  
edificación, el ahora Vice-
Abad, Hno. Luis Miguel 
Alonso Martínez, se propuso 
solucionar tal problema 
l e v a n t a n d o  u n a  n u e v a  
edificación en la que, además 
de poder disponer de más 
espacio para guardar los pasos 
durante el año, se habilitara 
una zona específica para 
trabajar. Amén de dotarla de 
las necesidades básicas de 
agua y colector de la que se 
carecía en años pasados.

La tarea no fue nada 
fácil. Arropado y apoyado por la Junta de Gobierno de la Cofradía comenzaron las gestiones 
para conseguir levantar una edificación de este tipo. Pero el esfuerzo mereció la pena. Apenas 
seis meses después de comenzar las obras, el Hno. Amabilio Cubillas finalizaba la construcción 
y, ahora, el patrimonio de la Cofradía puede descansar más seguro.

emanaS anta 2003
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Un lugar más adecuado. La nueva edificación junto a la antigua nave de la 
Cofradía (arriba). Zona de “almacenaje” en la nueva dependencia, en la que los 
pasos se guardan con mucha mayor seguridad y amplitud (centro). Zona destinada a 
taller, con mejores garantías de seguridad, comodidad y limpieza (abajo).

Nave
nueva

Hno. Juan Carlos Campo
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Un  Acto
emotivo

Hno. Francisco J. Balbuena

E
l 15 de Marzo, tres 
días antes de que se 
cumplieran 50 años 
del traslado de la 
Imagen de Nuestro 
P a d r e  J e s ú s  

Nazareno desde el Mercado a Santa 
Nonia, se celebró por primera vez en 
la historia de la Cofradía un Solemne 
Besapíes a su titular. Fue un acto 
emotivo, cargado de sentimientos y 
en el que se volvió a poner de 
manifiesto el poder de convocatoria 
que el Nazareno tiene entre los 
hermanos y sus devotos.

Sólo Él, coincidiendo con el 
segundo sábado de Cuaresma (fecha 
fijada para la realización anual del 
Solemne Besapies), podía conseguir 
que cientos de leoneses se llegaran 
hasta la Capilla para tener sus 15 
segundos de intimidad con Nuestro 
Padre Jesús Nazareno. Durante diez 
horas, Santa Nonia permaneció 
abierta para el Acto, al objeto de que 
se acercara todo aquel que lo 
deseara, y la respuesta fue masiva 
para este primer año en el que todo 

eran incógnitas sobre como iba a desarrollarse el Acto y la aceptación que el mismo iba a tener entre los 
leoneses, hermanos o no de la Cofradía. Dudas que se desvelaron al poco de abrir las puertas: el desfile de 
devotos fue constante por delante de la imagen. 
Además, ni un solo instante el Nazareno permaneció solo; estuvo continuamente acompañado por, al 
menos, dos miembros de la Junta de Gobierno de la Cofradía y  dos hermanos que, gustosa y 
voluntariamente, quisieron estar al lado de nuestro Titular “al menos cinco minutos”.

El Acto tuvo su colofón, a las ocho y media de la tarde, con una Misa Solemne en la que 
el Rvdo. Sr. D. Jorge García Rodríguez (Párroco de Gradefes y Hermano de la Cofradía 
desde su infancia) puso de manifiesto el por qué de tan entrañable Acto. “No es caprichoso. 
A Jesucristo también le limpiaron y le besaron los pies como muestra de humildad y afecto 
hacia Él”.

Solemne Besapies. El Abad de la Cofradía, Hno. Clemente González 
Arabio, limpia el pie de Nuestro Padre Jesús Nazareno en su turno de 
Acompañamiento junto al máximo representante de la Cofradía de Nuestra 
Señora de las Angustias y Soledad, invitado al acto.

León



P
ues sí, hermanos, entre ambas fechas han transcurrido 40 años. Tiempo de existencia que tiene nuestra 
querida banda Senior de cornetas y tambores. Parece que fue ayer, cuando en la abadía del Hno. Juan 
Díez Robles (q.e.p.d.) y con el beneplácito y apoyo de toda la Junta de Seises se gestó y se formó esta 
primera banda de la Cofradía, por aquel entonces al mando del incombustible y buen amigo de todos 
Gerardo García Arias. Ello, con un reducido número de hermanos, tales como Manolo y Emilio 
González, Quico y 

To ñ o  Tr a s c a s a s ,  F a u s t i n o  
Carpintero, Flecha, Francisco 
García, los hermanos Espadas y 
Hnos. Robles, Laurentino Urdiales, 
Alber to  Fernández ,  Tomas  
Fernández, Antonio Fernández, 
Amable Gómez, José Luis Aragón, 
Manuel Álvarez, Pablo San José, 
Miguel Alija, Francisco González, 
y alguno más que sabrán disculpar 
la falta de memoria y nunca el 
olvido. Algunos de estos hermanos 
reseñados, varios ya fallecidos, 
tenían a su cargo entre cuatro o 
cinco pupilos o aprendices de 
corneta o tambor y se les enseñaba 
los puntos del primero o los 
redobles del segundo. Repartidos 
por las esquinas del patio de una 
carbonería (donde el polvo que se 
levantaba del suelo al marcar el 
paso ponía a todos negros y no de 
paciencia sino de color de piel) y al 
abrigo de una hoguera, estos 
intrépidos hermanos luchaban por 
avanzar en tal ilusionante proyecto.
Esta situación duró poco tiempo. 
Unos meses más tarde, se pasó a ensayar ya en Santa Nonia, buscando las distintas estancias de la Capilla para mezclar 
lo menos posible los sonidos. Esto era el principio de cada ensayo, que terminaba irremediablemente en el típico corro 
para hacer un ensayo general de lo aprendido minutos antes. Aquí ya no valían distracciones, Gerardo mandaba el 
golpe de aro con cualquier gesto, por insignificante que pareciera. Era la forma de tener a todos muy concentrados en 
el ensayo.

Había verdadera y sana picadilla por sacar de cada grupo los mejores en cada instrumento. Y era tanta la 
ilusión que los ensayos duraban toda la semana, incluido el domingo, para, después del ensayo dominical, ir a tomar 
unos chatos jugándolos al “chichimoni” obrero y “palillo en raya”. Si alguno no disponía de dinero, cosa habitual, se 
le redimía del juego, pero como otro más estaba allí. Así creció y así se cuajó esta banda. Se disfrutaba de los ensayos y 
se vivía muy de cerca todo lo relativo a la Cofradía. Se procesionó por primera vez en 1963, oyéndose en las primeras 
procesiones cosas como “son profesionales”, “son huérfanos”, “son militares”. Lo que llenaba a los componentes de 
esta banda de orgullo y satisfacción.

El cambio técnico que esta banda ha tenido en estos 40 años ha sido impresionante, como todo 
dentro de nuestra querida Cofradía. Por ello quisiéramos agradecer a todos los que como Seises, 
directores, encargados o componentes de esta Banda que han pasado por la misma y sabedores de que 
todos, absolutamente todos, han dado lo mejor de si mismo. Por eso la han hecho grande.

Por ello hermanos, MUCHAS GRACIAS A TODOS Y QUE EL NAZARENO OS LO 
PREMIE.
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De 1963 a 2003
Hno. Francisco García Martínez

Que tiempos aquellos. Algunos de los primeros componentes de la Banda de 
Cornetas y Tambores de la Cofradía en el solar del hoy Jardín de San Francisco, 
el Domingo de Ramos de 1963.
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Calefacción
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Saneamiento
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Talleres Astorga, S.A.
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C
orría el año 1999 y se empezó a fraguar la 
idea de dar a conocer a nuestra Cofradía y 
sus actos en la “red de redes”. Un año antes, 
llegaba como sabéis, el título de “Interés 
Turístico Nacional” para nuestros actos 
principales, Ronda y Procesión de los 

Pasos, y con ese motivo se editó un CD_ROM con la 
historia, imágenes y música de nuestras Bandas.

Ese primer acercamiento a la tecnología del siglo 
XXI no nos pareció suficiente. Inmediatamente después de 
editado el CD_ROM, un entusiasta de la Cofradía, el 
hermano Juan Rejas, daba el primer empujón al 
lanzamiento de nuestra historia en la Red. Con más 
imaginación y cariño que medios técnicos, aparecía el día 1 
de septiembre de 1999 la primera página no oficial de la 
Cofradía (http://orbita.starmedia.com/~juan_rejas/).

Casi de seguido, en los inicios del año 2000, el 
hermano Pablo J. Alvarez Robles, enamorado de nuestra 
Cofradía y papón hasta la médula, empieza a trabajar en 
una página mucho más completa que la anterior que recoja, 
paso a paso, la historia, la evolución, el patrimonio y el 
elemento humano de nuestra agrupación penitencial. En la 
primavera de ese año y alojada en “Geocities” aparece 

nuestra primera gran página web. El trabajo de este hermano no pasa desapercibido y la página recibe varios premios 
“interneteros” cofrades allende nuestra tierras.  A la expansión y conocimiento de la Cofradía virtual ayuda la 
retransmisión que a través de internet hace Retecal en la Procesión de los Pasos del año 2000, primera que, por 
motivos ya conocidos por todos, celebra el Encuentro en la Plaza de Santa María de Regla, delante del Pórtico de la 
Gloria de nuestra Catedral.

En septiembre de ese año, la Junta de Seises, impresionada y agradecida por el trabajo desinteresado del 
hermano creador de la Web, baraja la idea de adoptar, como oficial, esa página y ofrece la posibilidad al este hermano 
que la acepta, con gusto, y mejora ostensiblemente la calidad de la misma hasta que, el 4 de febrero de 2001, (390 
aniversario de la fundación de la Cofradía) se declara página oficial de la Cofradía a la realizada por Pablo a quien se 
nombra webmaster. 

Pero el alojamiento de la página seguía siendo “prestado” y con escasas posibilidades al no contar con una 
capacidad suficiente para todo lo que se deseaba hacer. En el mes de septiembre de 2002, gracias a la donación 
desinteresada de otro entusiasta papón, nuestra Cofradía cuenta con un dominio propio “jhsleon.com” y nuestra 
página está alojada, evidentemente en ese dominio: http://www.jhsleon.com/. 

Es de justicia hacer mención al mes de abril de 2002. Varios hermanos visitantes asiduos de la página, 
proponen a la Junta crear un grupo de correo para hermanos, de tal forma que se convirtieran sus visitas en algo más 
olvidemos  que la Cofradía se hace 364 días al año: La Procesión de los Pasos solo sale el Viernes Santo.

Es evidente que en este marco de la revista no puede explicarse en qué consiste nuestra web: 
“una imagen vale más que mil palabras”. Visitad y entrad en vuestra casa. Y os animo a que participéis 
activamente en el grupo de correo del que, no pocas veces, salen ideas magníficas para engrandecer el 
nombre de Nuestro Padre Jesús Nazareno.

El Expolio.  Por la calle Cardenal Landázuri, camino de San 
Isidoro, procesiona esta obra de Díez de Tudanca.

La “Cofradía 
Virtual”

Hno. Jorge Revenga Sánchez
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T
res aniversarios registran este año los anales de la cofradía de Jesús Nazareno. Y dado su hondo calado en la 
intrahistoria de esta agrupación penitencial, justo será dejar constancia en estas páginas de cada uno de ellos. Con este 
propósito  damos, pues, inicio a su relación. Hasta 1952, el triduo en honor a Nuestro Padre Jesús Nazareno se 
celebraba en la iglesia de Nuestra Señora del Mercado. Allí, en el alcázar mariano y jacobeo del siglo XII, recibía culto 
nuestro Titular, concretamente en el altar que había en el ábside donde se hallan hoy la pila bautismal y la Virgen 
Inmaculada. Por aquellos años, el Miércoles Santo, una vez concluido el citado ejercicio litúrgico, la efigie era 

trasladada a la antigua “Capilla de la Esclavitud”, donde quedaba dispuesta para la “Exposición de los Pasos”. El Viernes Santo, 
después de la procesión, la imagen volvía a llevarse a Nuestra Señora del Mercado.

La cesión de la capilla de Santa Nonia, tanto a “Jesús” como a “Angustias”, por D. Luis Almarcha Hernández, prelado 
legionense, trajo consigo el emplazamiento definitivo del Titular de la Cofradía, tal como lo vemos en la actualidad. Quizás, ahora, 
para quien leyere, la estampa que refiero 
no atesora otro valor que el propio de la 
curiosidad. Pero este hecho, por otra 
parte, de capital importancia para el 
futuro de la Semana Santa leonesa, nos 
permite consignar que este año se 
cumple el cincuentenario de la 
celebración del triduo mencionado en 
nuestra sede actual.

El día 28 de marzo de 1953, 
sábado, a las ocho de la tarde, en la 
recoleta capilla se llevó a cabo el 
tradicional acto en honor a Jesús 
Nazareno, con sermón a cargo del M.I. 
Sr. Dr. D. Agustín Martín Pelayo, 
Canónigo Magistral de la S.I. Catedral 
de Santander. Era abad de la cofradía el 
Hno. Juan Manuel Roa Rico. Y no sólo 
eso. Dicha cesión hizo posible que este 
entrañable templo se convirtiera en 
punto de salida y de entrada de la 
desaparecida procesión del “Pregón”, 
que, por vez primera, el Lunes Santo, 30 
de marzo de 1953, salió de Santa Nonia. 
Como es sabido, hasta la fecha citada lo 
hacía desde la iglesia de Nuestra Señora 
del Mercado.

El segundo aniversario, 
c r o n o l ó g i c a m e n t e ,  t i e n e  c o m o  
protagonista a la Banda de Cornetas y 
Tambores. La iniciativa partió del Hno. Juan Díez Robles, abad entonces de la Cofradía. Fundada, oficialmente, el 12 de abril de 
1963, el primer Seise de la misma fue el Hno. José María Rodríguez Fernández y el primer Maestro de Banda, el Hno. Gerardo 
García Arias. Las aportaciones, bien en numerario o en especie, posibilitaron la adquisición de sesenta instrumentos, la confección 
de igual número de túnicas y de los correspondientes emblemas y galas. Establecida para cumplir una función necesaria en la 
Procesión de “Los Pasos”,  cuatro décadas después, la vocación, la  voluntad y el esfuerzo de sus actuales componentes afianzan los 
cimientos  con que fuera  fundada: “Servir a Dios N.S. y a honra  y gloria del Santísimo Nombre de Jesús Nazareno”.

El tercer y último aniversario nos traslada hasta el 14 de abril de 1973, cuando es abad el Hno. Sigfredo Vicente Martínez 
Olivera. A las siete de la tarde, en el Instituto “Juan del Encina” se presenta un nuevo paso: “El Santo Cristo de la Agonía”, talla 
realizada a golpe de gubia, en madera de abedul patinada, por el imaginero leonés Laureano Villanueva. De este modo, la acusada 
carencia en la procesión del Viernes Santo de este pasaje evangélico se resuelve de forma definitiva. Aquella tarde, D. Luis María de 
Larrea y Legarreta, entonces obispo de la diócesis, bendice la imagen. Y, así como el Hno. Miguel Martín-Granizo Casado, a la sazón 

miembro de la Junta de Seises, justifica la concepción modernista de la talla, el autor en declaraciones a los medios 
de comunicación expone su visión personal: “Es un Cristo muerto, sin adornos alegóricos, porque yo he querido dar 

a la muerte de Jesús una actitud serena”. Dicho “paso” se estrenó el 20 de abril de 1973, Viernes Santo, y el Seise 
encargado de dirigirlo fue el Hno. Onésimo Gutiérrez Lobo.

Las referencias documentales han hecho posible conformar los rasgos de las referidas efemérides. D. José 
Ortega y Gasset advirtió en su momento que “la historia es siempre historia de vida”. Con el apoyo, como telón de 
fondo, de este aserto del gran pensador español, están escritas estas tres evocaciones.

Tres aniversarios
Hno. Máximo Cayón Diéguez

Cofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno 17

El Hno. Gerardo.  A modo de saludo y de agradecimiento, los componentes de “La 
Ronda” rinden su particular dedicatoria al Hno. Gerardo García Arias, uno de los 
fundadores y promotores de la primera Banda de la Cofradía hace ahora 40 años.
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E
l catorce de septiembre de 1952, tras la misa de  doce de la mañana de  la Iglesia del Mercado, es dado a 
conocer a los hermanos, por el Secretario Don Manuel González Puente, el nuevo  Abad de la Cofradía, Don 
Juan Manuel Roa Rico. Mal debían andar las cosas de la economía, pues, durante el vino español que siguió a 
la toma de posesión, el primer acuerdo que toma la Junta de Seises es celebrar una Junta General de Hermanos 
para elevar la cuota.  Junta que se  llevó a cabo el 21 de Diciembre  del mismo año a las once de la mañana en 
el salón de actos de los RR.PP Agustinos; donde se decide poner una cuota de entrada de setenta y cinco 

pesetas más la vela  de cera o su importe en 
metálico y la cuota anual pasa a ser de diez 
pesetas para el cabeza de familia y cinco 
pesetas para el resto de hermanos en cuya 
familia sean mas de uno los cofrades y siempre 
que vivan bajo el mismo techo.
 Mala suerte hubo en la Lotería de 
Navidad, la más importante fuente de ingresos, 
que se compraba conjuntamente con la 
Cofradía de Angustias, mediante una 
operación de crédito con  la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad de León,  con los avales del 
Hermano Abad y el compromiso del resto de la 
Junta y aquel año por la nada desdeñable 
cantidad de trescientas mil pesetas.  Nadie sabe 
el motivo, pero este año la lotería se vendió 
francamente mal  y  se tuvo que pedir 
colaboración con loteras ambulantes, a las que 
sé prometio una comisión del uno por ciento.

Dos fueron los acontecimientos, con 
importante repercusión para  nuestra Cofradía, 
en este año. Por  Decreto del Excelentísimo Sr.  
Obispo de León, Dr. Almarcha, se nos  cede para su uso la Capilla de Santa Nonia, junto con la Cofradía de Angustias.  
Bastante destartalada, por cierto, donde hubo que hacer unas obras importantes: cambiar de  lugar el altar mayor,  quitar las 
maderas del suelo, que estaban podridas, comprar vestiduras litúrgicas, sagrario, vasos sagrados y bancos que fueron 
donados  “ de forma suficiente” por los hermanos y simpatizantes de ambas cofradías.  Otro de los actos más emotivos de 
este año fue el día  dieciocho de Marzo a las ocho de la tarde. La Cofradía  trasladó la imagen de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno desde la Iglesia del Mercado hasta la  Iglesia de  Santa  Nonia.

La Semana Santa,  aquel año, tuvo un tiempo revuelto, llovió algo el Jueves por la noche, pero el Viernes, a las 
ocho de la mañana, la procesión estaba en la calle. Abría la procesión la Guardia Civil a caballo.  A  la Oración del Huerto  se 
le habían modificado las andas para mejor facilidad de puja  por parte de sus braceros, ya que el año anterior desfilaba en 
forma transversal, circunstancia que la  hacía prácticamente intransitable por las calles estrechas. Acompañando a las 
imágenes iban la Banda de Música Municipal y la del Regimiento de Burgos. En la ahora calle Ancha se colocaron sillas y 
tribunas para poder presenciar mejor la procesión. Predicó el Sermón del Encuentro en Santa Marina  Don César Trapiello 
Vélez, capellán de la Residencia Provincial,  y a las dos y diez de la tarde la procesión hizo su entrada en Santa Nonia.  

Buena idea la del hermano D. Cipriano García-Lubén Hurtado, que hizo una propuesta  aceptada por unanimidad 
de los componentes de la Junta de Seises, de construir una hornacina con la imagen a escala de nuestro Padre Jesús Nazareno, 
para que en el momento en que un hermano se encuentre enfermo le fuera  llevado a su domicilio dicha 
hornacina  y permanezca en ella hasta que sane.

Tras larga enfermedad fallece el hermano José Pinto Maestro. Tesorero y componente de la Junta de 
Seises

Y como las obras de Santa Nonia no estaban concluidas, el nuevo abad,  Don Mariano Díez 
Rodríguez, tuvo que esperar al once de octubre para hacer su toma de  posesión.

Hace cincuenta años
Hno. Clemente González Arabio

Siempre diferente.  A pesar del incesante paso de los años, algunas cosas 
permanecen inamovibles o se han recuperado, entre estas últimas los monaguillos.
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con la 
Semana Santa

El Ayuntamiento de
San Andrés del Rabanedo

El Ayuntamiento de
San Andrés del Rabanedo

El Ayuntamiento de
San Andrés del Rabanedo
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C
uando en la abrileña mañana del Viernes Santo de 1973 recorrió por primera vez las calles leonesas el Santo 
Cristo de la Agonía en la procesión de “Los Pasos”, el asombro se pintó en los rostros de muchos de los 
espectadores y “papones” que aún no conocían aquella imagen. A unos les sorprendió gratamente, a otros no 
y se pudieron oír comentarios para todos los gustos: ¡Qué Cristo más raro!; ¡No “pega” con los otros 
“pasos”!; ¡Tiene algo especial!; ¡Más que agonizante parece un Cristo muerto!; ¡No lleva la corona de 
espinas!, etc.

Efectivamente, a las más dispares opiniones dio lugar la contemplación del Cristo de la Agonía, una gran obra del 
escultor e imaginero leonés Laureano Villanueva Gutiérrez. Pero, aunque después de treinta años los juicios sigan siendo 
diversos, el Cristo de Villanueva ya es parte de la historia y del valioso patrimonio de la Cofradía del Dulce Nombre de Jesús 
Nazareno desde que, el 20 de abril de 1973, saliera 
de Santa Nonia pujado por 72 “braceros” a los que 
dirigía su “seise”, el Hno. Onésimo Gutiérrez 
Lobo.

La imagen fue un logro importantede la 
“abadía” del Hno. Sigfredo Vicente Martínez 
Olivera que, como sus dignos antecesores, apostó 
por un nuevo “paso” propiedad de la Cofradía 
pues, desde 1957, las imágenes que figuraron en la 
procesión había sido prestadas, o cedidas aunque, 
eso sí, todas extraordinarias y de gran valor 
artístico. Recordemos al Cristo de los Balderas, de 
San Marcelo, y al Cristo de San Pedro de las 
Dueñas, ambos de Gregorio Fernández, al Santo 
Cristo, atribuido a Juan de Angés, propiedad de la 
cofradía de Nuestra Señora de las Angustias y 
Soledad, y a la magnífica copia, existente en San 
Isidoro, obra de Andrés Seoane Otero, del Cristo 
Gótico de los Barrios de Luna.

El Cristo de la Agonía es, sin duda, 
diferente a los demás “pasos” que cada Semana 
Santa admiramos en nuestra procesión del Viernes 
Santo, pero no sólo es distinto por su aspecto; lo es 
porque, en un momento dado del cronológico 
desfile, su aparición señala el crucial e 
impresionante momento en el que el Hijo de Dios 
pasa de la vida a la muerte.

Los “pasos”, durante el discurrir del 
estremecedor cortejo, no obstante su dramatismo, 
deslumbran por su policromía y el colorido de sus 
adornos, algunos hiperbólicos, pero aparece el 
Crucificado de Villanueva, exento de policromía y 
parco de adornos, y todo cambia, se transforma 
radicalmente.

Cristo ha muerto. Han pasado las 
trágicas, aunque brillantes, imágenes de su 
martirio. Detrás quedan las de San Juan y la Madre 
Dolorosa, simbolizando la tristeza, la pena y la 
soledad. La procesión de “Los Pasos” es, aún, más 
solemne.

El Cristo de Villanueva
Hno. Ricardo Ferradal Pérez
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Simplemente distinto.  Laureano Villanueva talló un 
Cristo muerto que, por su diferencia marca perfectamente el 
momento entre la vida y la muerte del Redentor durante el cortejo 
procesional de Los Pasos.
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D
espués de la Semana Santa del año 2002 se creó el Grupo de Correo de la Cofradía, o lo que es lo mismo, un foro de 
debate y discusión en Internet con el fin de poner a disposición de los hermanos un lugar en el que pudieran 
expresar  sus 
comenta-rios, 
opiniones con 
otros hermanos, 

a fin de compartir las noticias, 
avisos e información de la 
Cofradía. Este foro surge ante 
una demanda existente en 
Internet que pedía un lugar de 
debate acorde, dado que hasta 
aquélla fecha el “libro de visitas” 
de la página web de la Cofradía 
se había convertido en un 
espacio espontáneo de cruce de 
opiniones y comentarios. Desde 
luego, aquél no era el lugar más 
apropiado para el debate, al no 
estar concebido para tal fin, por 
lo que el 18 de abril de 2002 se 
abrió un “grupo de correo” bien 
estructurado y, ahora, con el 
claro objetivo del debate  sobre 
lo que sucede en la Semana 
Santa leonesa en general y en 
nuestra Cofradía en particular.

Pronto se sumaron un 
buen número de participantes a 
los que movía un único fin: tratar 
de “nuestros” temas dentro de un 
ambiente lo más sano y libre posible. Desde entonces el grupo ha tenido una acogida bastante favorable con un incremento 
continuo de participantes y con una vitalidad patente. De ello habla bien a las claras el hecho de haberse registrado medio millar de 
mensajes durante los nueve meses de funcionamiento a lo largo del año 2002. Ello quiere decir que es habitual que se publiquen 
varios mensajes diarios. Frente a otros canales o chats de internet de tema cofrade, las normas de participación son bastante 
sencillas y menos restrictivas. No se restringen los temas a tratar, aunque lógicamente son sólo relativos a la Semana Santa y a la 
cofradía.

Los temas tratados han sido muy variados. Tal vez el más recurrido es sobre el patrimonio e historia de la cofradía, que 
preocupó mucho a los participantes durante los primeros meses y sobre el que periódicamente aparecen nuevas opiniones y datos 
para contrastar. Cuestiones como la conservación de las tallas, opiniones de todo tipo sobre los tronos, el Museo de Semana Santa, 
el archivo de la cofradía, etc., son otros temas ya largamente discutidos. También han estado presentes otros asuntos inevitables, 
con grandes debates muy apasionados y aún abiertos. Cómo no el tema de la música de la Semana Santa, las bandas y cuanto las 
rodea ha atraído las más diversas opiniones; el inagotable asunto de la “sevillanización” con sus diferentes puntos de vista. 
También se ha tratado sobre el recorrido de la procesión, las tradiciones de la Cofradía, la Semana Santa en general y el fenómeno  
de los últimos años, etc. Pero no sólo ha existido el debate, sino que periódicamente se realizan encuestas en el grupo sobre los 
temas candentes en cada momento, con el fin de conocer el estado de opinión. También se han elaborado cuatro bases de datos que 
se han ido complementando con información aportada por distintos miembros. En éstas se encuentra información disponible sobre 
las características técnicas de los pasos, direcciones de la Red de otras cofradías leonesas, nazarenas y penitenciales a nivel 
nacional, así como museos de Semana Santa. Por último, algunos hermanos han aportado fotografías bastante interesantes.

El grupo de correo está abierto a todos los hermanos y desde estas páginas os queremos animar a participar 
en él. La dirección es: http://es.groups.yahoo.com/group/dnjesusnazareno, aunque también puedes acceder 
desde la página web de la cofradía, cuya dirección es www.jhsleon.com. Inscribirse en el grupo es sencillo, sólo 
hace falta que ser hermano de la cofradía y enviar un e-mail a la dirección jesusnazareno@jhsleon.com indicando 
tu nombre, apellidos, número de carta de pago o de DNI. La Cofradía garantiza el anonimato de cada uno los 
participantes dentro del grupo. Una vez dentro podrás recibir en tu correo los avisos, noticias, convocatorias, 
opiniones... etc., así como enviar los tuyos propios, aportar fotografías, participar en las bases de datos creando a 
añadiendo información tuya, etc.

El Grupo de Correo
Moderadores del Grupo de Correo de la Cofradía

El Prendimiento.  Obra de Ángel Estrada.
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L
a introducción del manierismo en España viene determinada por un numerosos grupo de artistas flamencos (Gossaert, 
Patinir, Pourbus...) que manifiestan un peculiar sentido de la imagen como medio de repercusión y adoctrinamiento de 
los creyentes. Es curioso como en el ámbito político en los países procedentes de los artistas introductores del nuevo 
lenguaje se estableció cada vez con más frecuencia un gusto contra la imagen beata a consecuencia de las doctrinas de 
Eramos, Lutero, Calvino..., mientras que en los estados mediterráneos se opta de una forma decidida por la 
propaganda eclesiástica y un reconocimiento de los poderes eclesiásticos.

La curiosidad del manierismo en todas sus vertientes y por supuesto en la aplicación a la imaginería es la doble vertiente 
que adquiere. Por una parte una faz clásica y helenística y por otra un concepto de turbación y desasosiego donde queda plasmado el 
movimiento y el ritmo exacerbado. Esta manifestación en España se hace aún más patente con una imagen persuasiva y tenaz con un 
contexto muy marcado en el sentido de la percepción sensorial. El ámbito cronológico más incipiente donde se desarrollan los 
acontecimientos es el siglo XVI, donde el arte italiano imperaba hasta ese momento surgiendo el competidor flamenco donde las 
lagrimas y el sentimentalismo patético cobran su máxima aportación. La alternativa holandesa es apreciada en España a través del P. 
del Campo, Sturnio, numerosos vidrieros que trabajan en la catedral de León  y el francés Juan de Juni. Se busca la entrada de la 
imagen a través de los ojos más que por el cerebro o la intelectualidad. Se deja de lado el dogmatismo más espiritual para dejar paso al 
pragmatismo de la emoción y la turbación generalizada. Una de 
las fórmulas más populares son los pasos procesionales donde se 
pone una máquina escenográfica al servicio del pueblo. El caso 
leonés está representado por el Cristo atado a la columna obra 
supuestamente de Gaspar Becerra donde se mezcla el sentimiento 
intelectual aderezado con matices blandos y suaves. Pero se deja 
entrever la influencia miguelangelesca sirviendo como conducto 
de hondos sentimientos religiosos. En toda ella se percibe un 
sentido unitario y un gran significado teatral que acentúa la 
delimitación del trazado urbanístico de la urbe para ser 
procesionado con símbolos tan manifiestos como la columna y el 
gallo. Los valores de la devoción manifiesta y una perfecta 
conjunción espacial hacen de esta obra una composición apacible 
de juegos en vertical. En esta línea se encuentra la obra de Juan de 
Juanes, como en la Santa Cena inspirada en la de Leonardo donde 
los gestos son apacibles y sencillos para que todo gire en torno a la 
figura de Cristo. La obra de Gaspar Becerra está dotada de una 
gran fuerza compositiva con anatomías muy estudiadas, un 
clasicismo muy templado y una gran devoción secular. La 
demarcación de líneas verticales produce una fuerte composición 
geométrica no ajena a composiciones manierismo pero sin caer 
en el retorcimiento de Alonso Berruguete o el alargamiento de El 
Greco. La personalidad del primero junto con la capacidad 
creativa de Juni hacen de ellos las figuras más descollantes de este 
periodo. Si Berruguete realiza una lectura dramática sobre sus 
personajes y una orientación del manierismo más nervioso con 
deformaciones en absoluto “defectuosas” al igual que sucede con 
otro gran ejemplo manierista como es el Cristo de la Redención de 
Anchieta, la obra de Becerra nos muestra la otra “maniera” más 
depurada y sosegada. Es el concepto de la imagen basada en su 
propia genealogía a través de la angustia y el orden. El Cristo de 
las Injurias de la Catedral de Zamora nos inicia en este camino de 
elementos básicos del manierismo perfectamente estructurados. 
Figura grandilocuente es su Flagelación pictórica que se exhibe 
en el Prado. Quizás su aspecto más impactante y dramático queda 
de manifiesto en el Cristo Yacente de las Descalzas Reales de 
Madrid. Todo ello nos conduce a la reflexión que los modelos 
Norte-Sur aparecen demasiado esquemáticos y simplificados. Las 
imágenes del XVI conviven de forma espontánea surgiendo gran 
cantidad de alternativas estéticas.
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Depuración y manierismo
en la imagen religiosa

Hno. Javier Caballero Chica
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“El gallo”.  Atribuida a Gaspar Becerra, La 
Flagelación es conocida popularmente por el animal 
que remata la columna de los azotes.
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E
l próximo 18 de Abril asistiremos nuevamente al día más grande de nuestra querida cofradía. La 
procesión de los Pasos comenzará su andadura desde la célebre iglesia de Santa Nonia gracias a la 
asunción del esfuerzo de todos sus hermanos. Es, sin duda alguna, el día más emotivo del “Papón de 
Jesús”. Pero la grandeza de este día no reside en una emotividad aislada, sino compartida y renovada 
año tras año. Nuestros sentidos se 
agudizan más que nunca en esta 

fecha. Esto afecta,  tanto a los papones noveles 
como a los veteranos, los primeros movidos por 
las emociones de un primer día en algo, tantos en 
nuestra vida, y los segundos por las de poder 
reunirse y participar un año más. 

El sentido de la vista se doblega ante la 
belleza de nuestra imaginería y cada hermano ve 
“su imagen”, porque es la suya al igual que la de 
todos, desde los ojos de un corazón emocionado 
y palpitante. Nuestros oídos se enternecen por el 
cantar afligido del instrumento de viento y el 
dolor calmado de los tambores y los timbales, 
unidos al chasquido de la suela del zapato sobre 
el empedrado suelo leonés. 

El olfato asiste a la esencia sacrosanta 
del incienso, anuncio definitivo de que una vida 
divina abandona la vida terrenal para fundirse en 
ese Absoluto que es él mismo y que residirá para 
siempre en nuestras conciencias y en nuestros 
corazones. El tacto aparece expresado a través de 
una mano que se estrecha, tantas veces ese día, 
en señal de comunión con los otros. Pero 
permitidme junto a esta sensación general, dos 
sensaciones únicas y personales que todos 
hemos experimentado en alguna ocasión a lo 
largo de la Procesión: el suave roce del guante 
sobre el hombro del hermano de paso de adelante 
y el tacto de la mano de aquella primera persona 
que, siendo nosotros niños, nos extendió su 
mano para guiarnos a lo largo de la Procesión. 
Sea esta especial mención para mi padre.

Y finalmente el gusto. En el gusto se 
aúnan dos elementos: la limonada y el bacalao 
agradecidos del descanso merecido, que sirven 
de refrigerio y puesta a punto para reiniciar con 
fuerzas la segunda andadura de nuestra Procesión. Estos dos elementos son también componentes, en lo que al gusto 
se refiere, de nuestro gran día.

En definitiva, el próximo Viernes Santo seremos partícipes, una vez más, de este gran abanico 
de sensaciones y emociones que se desarrollan sobre el intrincado teatro de esplendorosas calles que 
conforman la ciudad de León. Una nota más, sin estas sensaciones y emociones que afloran de nuestro 
interior, nuestros hombros no serían suficientes. Suerte a todos y que Nuestro Padre Jesús Nazareno os lo 
pague. 
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Emociones, sensaciones y recuerdos
Hno. Víctor García Piñero
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La Verónica.  Obra de Francisco Pablo en 1926.
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C
ésar Ignacio Muñoz Pérez era un hermanito de Jesús Nazareno, una estrella, que se durmió para 
siempre antes de que llegara este abrileño mes de flores y perfumes. Y César, que allá por 1966, siendo 
un niño, se colocara sobre el pecho el emblema inmortal que enluta el corazón con su color morado, 
cogió una cruz entre sus manos, todavía frágiles y blancas, y, en fila, se puso a caminar un Viernes 
Santo que para él resultó definitivo. Comenzaba a vivir para siempre la procesión de Los Pasos. 
Principiaba un sueño del que jamás despertaría: ser papón de Jesús.

César, que veló sus 
iniciales inquietudes de 
bracero bajo las andas del 
Cristo de la Agonía, se fue 
acercando hacia una imagen 
con la que, en su intimidad de 
j o v e n  y  c a t ó l i c o ,  s e  
identificaba y sentía su 
proximidad cada vez en mayor 
medida. Y así, junto a los 
antañones muros de Santa 
Nonia, bajo su cúpula llena de 
inciensos y oraciones, notó 
que el San Juan lo reclamaba. 
Y hacia él se fue. Y con él 
murió. Fue una fidelidad 
engrandecida por personal 
convencimiento.

Como ocurre con 
otros tantos papones, en César 
no existían antecedentes 
familiares ni,  tampoco, 
vivencias paralelas de la 
Semana Santa. Nunca las 
necesitó. Los puntos de 
i n f l e x i ó n  p a r a  q u e  s e  
convirtiera en hermano de Jesús fueron dos: su ilusión y la cercanía física de un cofrade de vuelo alto y tradiciones que 
hasta le enseñó a vestir la túnica. Juan Torices fue para César algo así como el padrino y el maestro. Y junto a uno y 
otro, Josefina, la esposa de Juan, que también jugó el papel fundamental de ajustarle los cordones, que ahora llaman 
cíngulo, porque el papón y niño así lo demandaba. Y así se hacía, como un ritual no escrito, pero sí aceptado.

Y mientras le ponían añadidos a la túnica porque pasaban los años, en César iba tomando cuerpo su segunda 
vocación y su futuro. Quería ser médico. Y lo fue. Un papón médico, que no un médico papón. Pasaron los años, casó y 
le nacieron dos niños, Nacho, que lleva en la sangre a Jesús Nazareno, y Raquel. Había formado una familia lejos de 
León, pero siempre regresaba en Semana Santa para ponerse la túnica y colocarse en el brazo de “su” San Juan. Sólo 
faltó una vez a la cita por motivos personales, pero le enviarían, recibiría, una flor blanca que, entre sus pétalos, 
encerraba la procesión completa de la mañana y aquello fue el todo para él.

Murió César, sí, pero jamás morirá el papón que llevaba dentro y que en este Viernes Santo, en silencio, 
hecho sombra, volverá a pujar ese San Juan que tanto le echa de menos, que tanto le añora; como le 
echan de menos sus hermanos en Jesús, los demás braceros que, al acordarse de él, rezan al Nazareno el 
padrenuestro del recuerdo. Y del amor. El que sólo saben rezar los enlutados hermanos de esta cofradía 
cuando pujan los pasos y los ojos se les llenan de lágrimas. Como ahora. Como cuando amanece 
Viernes Santo y falta un hermano. Como cuando ahora,  que falta César.  

In memorian

El San Juan.  Seguirá procesionand y haciendo la reverencia a la Madre Dolorosa, pero San 
Juanín nunca volverá a llevar bajo sus andas a César.
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D
e la mano de la primavera nos llega la Semana Santa. Las cofradías despliegan sus efectivos de 
túnicas y capirotes y conducen por las vías urbanas una serpentina arco iris de pasos, 
primorosamente adornados con flores, faroles, doseles y cirios. Alaridos de metal y truenos de 
baqueta pueblan de estridencias 
y contundentes sones los aires y 
retumban, hondo, en las 

cuadernas del cortejo y del gentío agolpado en las 
aceras. Las expresiones esculpidas por los artistas 
en sus obras, tallas únicas, magníficas las más de 
las veces, cobran emoción y verosimilitud ahí 
arriba, en sus tronos alfombrados de lirios y rosas. 
La concurrencia sabe, conoce, acerca de los 
personajes representados y así se lo explica a los 
más pequeños: mira, ese es San Juanín.

La procesión es la marca de cristianoviejo de 
toda una Cultura que tiene en la representación 
periódica del misterio de la Pasión de Cristo uno 
de los instrumentos de mayor plasticidad y 
persuasión para testimoniar sus raíces y 
proclamar sus creencias y su fe. Y es que continúa 
siendo la realidad máxima de la pedagogía 
católica desde los difíciles tiempos de nuestros 
predecesores, hace quinientos años. Y es parte de 
nuestra historia, de nuestra tradición, de nuestro 
patrimonio cultural.

La procesión, lucero de la Semana Santa, 
convoca muchedumbres que en riadas se aprestan 
a una celebración multisecular. Antaño, era más 
grano que paja. Para embridar los vientos 
interiores, individuales y colectivos. En nuestros 
días, no es fácil fijar cuánto tenga de continente y 
cuánto de contenido. Cada quien lo explica de una 
forma, y hay argumentos para todos los gustos.

No faltan quienes dicen que esto no es lo que 
era. Tal ver porque no han caído en la cuenta de 
que hoy todo ocurre de otro modo, distinto al de 
antes. También en este campo. Con otros códigos, 
pero con las mismas claves. Y como la vida está 
tan acelerada y tan comunicada, muchas gentes de 
otras latitudes y longitudes se acercan a conocernos. Con la benéfica repercusión que ello reporta a nuestra economía. 
Que no sólo de palabra vive el hombre. Y, así, se disparan el trasiego del personal, los índices de ocupación de nuestros 
hoteles, los miles de litros de limonada que venden nuestros taberneros, los miles de raciones de bacalao servidas por 
nuestros mesoneros... Y, entre tanto, unos hacen la procesión, otros la esperan y otros la ven de al revés.

Más, en el fondo, es porque algo permanece. Como la gota de aceite en el océano. La procesión 
navega entre la multitud y en ella se abre paso. Es una magistral puesta en escena. Llena de arte. Y de 
espíritu. Que simplificar no es bueno. Porque son dos procesiones. La que vemos, una; otra, la de los que la 
hacen. Y ésta hierve en el interior de cada papón. Va por dentro y es la verdadera. Sin ella no hay procesión. 
Luego.... cada espectador dirá. Como hace quinientos años.

Quinientos años después
Manuel Linares - Rivas

Cruz de Guía de la Cofradía.
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G  A  S  Ó  L  E  O  S
C/ Real, 1 - 24012 Villaobispo de las Regueras - León

987 307 498
616 434 411

Dulce Jesús Nazareno, Tu que bajo los olivos
los cofrades de La Banda con dolor sudaste sangre,

con sobriedad y con calma sacía Señor nuestra hambre
quieren hacerte su ofrenda: de querer vivir en Ti.

Las notas son nuestro rezo, Queremos como Simón
los silencios la oración compartir esfuerzo y duelo,

con tambores que a su son pues es Señor nuestro anhelo
te ofrecen el sentimiento, llevarte en el corazón.

los instrumentos de viento Con este sentir sereno
ponen fervor en su arpegio, en la Noche de Pasión,
con tono vibrante y regio toma nuestro corazón

para alabarte Señor. Dulce Jesús Nazareno.

Acéptalo es para Ti, héblate
ponemos tiempo y esfuerzo,

pues Tu eres algo nuestro
que llena nuestro interior.

Oración

de La Banda de Música
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A
ún recuerdo aquella Semana Santa de hace mucho tiempo. Yo, por aquel entonces, era un chaval que 
contaba con la única experiencia de haber visto la Cofradía del Dulce Nombre todos los Viernes 
Santos desde hacía ya muchos años. Llegué a la iglesia al alba. Aquella noche no había pegado ojo. 
Eran muchos los recuerdos que me habían impedido la placidez del sueño; estaba cansado, pero, a 
pesar de todo, ello no me impidió rendirme ante uno de los momentos más importantes de mi vida. 
Estaba absorto y aturdido. Cientos de personas se agolpaban en torno al paso y los hermanos se 

deseaban buenos presagios entre saludos y abrazos; algo me decía que este día no iba a ser como otro cualquiera. No 
era ya por el simple hecho de pujar o por intuición, si no que algo grande me aguardaba........

La banda de la Cofradía del Dulce Nombre empezó a tocar con fuerza, mientras esa dulce melodía nos ponía 
en situación para comenzar el día. ¡Dios mío! - pensé yo-. Nunca había visto tanta gente para contemplar una 
procesión y menos a estas horas de la mañana, en cuyo caso era un espectáculo digno de ser contemplado. Mi paso era 
el “Ecce Homo” ¡como no! Y digo esto porque ha sido el paso que de alguna manera ha marcado mi vida. Una figura 
maltrecha por las agresiones, calumnias y por la osadía de las gentes de aquélla época, sin duda un personaje digno de 
ser alabado. De repente, una sensación difícil de describir inundó mi ser. Una mezcla de tristeza, piedad y amor era la 
que, fríamente, recorría mi cuerpo.

Comenzamos la marcha con pie firme y conciso. A medida que avanzábamos, las sensaciones se iban 
sucediendo y aumentando en intensidad ¡que emocionante estaba resultando el día! Pero de repente, un rayo de luz me 
iluminó mientras transcurríamos por callejuelas estrechas 
del barrio Húmedo. Todo ello no resultó ser extraño, si no 
fuera por que se iban sucediendo otra serie de hechos más 
inusuales, como la vista de imágenes sagradas en diversos 
lugares del recorrido y sonidos de dolor. Pero curiosamente 
esa serie de hechos extraños no parecían provenir del 
público asistente. ¡Oh Dios mío! -imploré- Poco después me 
había santiguado; Dios estaba conmigo. Notaba su sola 
presencia en lo más hondo de mi ser y creedme, es lo más 
bonito que me ha ocurrido jamás. Dicha experiencia me 
acompañó a lo largo de todo el transcurso de la Procesión 
haciéndome sentir un ser espiritualmente renovado.

Mi carne se estremecía al contemplar la belleza de 
los pasos y aquella melodía imperiosa me hacía sentir bien, 
con fuerzas. Era en aquellos momentos todo bondad y 
armoniosidad. Aquello era un espectáculo grandioso y esa 
fuerza interna me llevaba a balancear el paso como si de 
poco peso se tratara. Mi corazón palpitaba con violencia y 
esa palpitación acrecentaba más, si cabía, la emoción que 
tenía, las horas no pasaban. Todo era lentitud por que me 
sentía bien, me sentía libre como el feliz vuelo de la 
golondrina que vuela despreocupada de lo que la rodea, sin 
dejar de sentir el aire libre y envolvente de las alturas.

Poco a poco se iba acercando el final del recorrido 
y con ello el fin de una bonita historia que marcaría de alguna 
manera mi vida. Cabe decir que aquel día contaba con la 
colaboración de dos almas cándidas que,  a mi entender, eran 
de alguna manera mi soporte y mi confianza, pues ellos me 
aportaron experiencia y tesón, imprescindible en labores de 
semejante talla. Por ello, no tengo más que gratitud hacia 
estos nobles hermanos que un día iniciaron a un novato en las 
labores de puje.

Una experiencia única
Hno. Héctor Valparís Sánchez

Poco a poco.  El Ecce Homo encara la calle 
Cardenal Landázuri, donde los braceros comienzan 
a sentir ya las horas de procesión. 
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T
reinta veces a tu 
encuentro, en la 
noche, con el día, 
con el frío y la lluvia 
y también la nieve.

Treinta días tan solo, 
tanto tiempo ya nunca más 
repetido... para Ti apenas nada, 
para mi casi todo. Treinta veces 
te he mirado y treinta veces 
ausente allá arriba, tu cabeza 
reclinada, tus ojos treinta veces 
cerrados nunca me han mirado, 
pero muchas más me han 
perdonado. Tantas veces te he 
fallado, treinta monedas... como 
siempre.

En mi hombro treinta 
veces recorrido el camino, 
m u c h a s  m á s  l a s  c a r a s  
contempladas, más las ausencias 
cada día. Treinta veces el olor a 
incienso, mi nombre repetido, 
las velas encendidas, el sonido 
de la esquila, el romper de los 
tambores, el murmullo de las 
gestes, las manos extendidas de 
los papones que se acercan otra 
vez como cada día y te cuentan y 
te dicen... otro día más, 
Hermano.

Treinta veces el dolor 
en cada esquina, el remanso de la 
plaza, las prisas por llegar, el 
cansancio más temprano cada 
día, las fuerzas retomadas, el sol 
impenitente, el orgullo por 
llevarte, tantas gentes y como 
siempre ...treinta pasos treinta 
veces... ¡al brazo, al suelo, 
arriba, al hombro...! Y mientras 
tanto, Tú nos oyes, nos ves, pero 
siempre ausente estás ahí 

e n s i m i s m a d o ,  
pero treinta veces 
nos has sonreído 
y treinta veces 
s i e m p r e  n o s  
esperas a tu lado.

Mi Cristo de la Agonía
Hno. Elías Álvarez Frade

Santo Cristo de la Agonía.  Treinta  años cumple esta peculiar talla que ha calado 
hondo ya entre los hermanos y las gentes de León.
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e las dieciséis cofradías que en la actualidad 
procesionan sus hondos fervores penitenciales en la 
Semana Santa por la ciudad de León es la del 
“Dulce Nombre de Jesús Nazareno” de las más 
remotas. De carácter penitencial, fundamenta sus Dprincipios en el “servir a Dios Nuestro Señor y en la 

honra y gloria del Santísimo Nombre de Jesús Nazareno”. 
Las túnicas, por lo general, se realizan con una 

confección sencilla, normalizadas al punto de ser fácilmente 
reconocidas y cuyo largo alcanza los tobillos, suelen llevar 
bocamangas y estar sometidas en la cintura por un cíngulo o 
cinturón que la ciñe mediante un cordón rematado en sus extremos 
por borlas y para cubrirse se usa capillo, algunas cofradías capillo 
alto con forma cónica. Y en particular la usada por la cofradía del 
Dulce Nombre de Jesús Nazareno es una túnica negra con 
bocamangas negros que va ceñida a la cintura por un cíngulo negro y 
con capillo también negro. El emblema de la cofradía aparecerá en 
el costado izquierdo del pecho. Este tipo de vestimenta cuyo 
simbolismo trata de evocar, en general, una idea de pureza o de 
espiritualidad, es usado de manera preferente por todas las cofradías 
y para su confección, bien en parte, o en su totalidad, se emplea el 
color "negro" de forma predominante, sin detrimento del uso de 
otros, más minoritarios, entre los que cabe destacar el púrpura o 
morado, el marrón, el rojo, el azul, el verde, el amarillo y el blanco. 
Sin entrar en los valores simbológicos, tradicionalmente dados a 
cada uno de ellos, no podemos sustraernos sin indicar la 
significación del negro, que más que un color es la negación de 
todos ellos, es el usado tradicionalmente para el luto, es el símbolo 
ancestral de la muerte y del duelo, se le considera como expresión de 
rigor y austeridad, además de ser el color litúrgico del Viernes 
Santo, día de la Crucifixión.

La aparición de la emblemática de las cofradías tiene un 
referente histórico claro en el nacimiento de la heráldica si 
consideramos acertada que la ocultación del individuo producida 
por la armadura es un factor clave en el proceso del nacimiento y 
desarrollo de la misma. Aquí dicha ocultación se produce por el uso 
del hábito y del capillo, que mantienen, de la misma manera, oculto 
completamente al individuo.

En general se observa en este tipo de emblemática la básica 
condición exigida en heráldica de distinguirse y ser distinguido, no 
obstante, suelen adolecer estas representaciones de una excesiva 
acumulación de piezas, lo cual va en detrimento de la cualidad primordial en toda composición "heráldica" que es la sencillez que 
beneficia y facilita los efectos memorísticos del símbolo y por consiguiente su identificación, además, por lo general, se observa 
como se suelen omitir las reglas cromáticas. Sin embargo los elementos usados en su diseño, figuras o piezas, se expresan 
gráficamente con suficiente esquematismo y con forma sencilla a fin de representar la idea para la que fueron concebidos, pero estas 
figuras son tomadas por las distintas cofradías para sus emblemáticas, a veces repitiéndose, puesto que preferentemente se limitan a 
usar los símbolos religiosos relacionados con la pasión de Cristo.

El emblema atiende a la siguiente descripción: sobre el negro de la propia túnica aparece bordado en púrpura, se forma con 
una figura principal que es el trigrama latino “JHS”, cuya “H” aparece con una cruz que se suma en su medio. A sus pies, como figura 
secundaria, aparecen tres clavos que unen sus puntas, todo el conjunto aparece circunscrito por la última de las figuras usadas que es 
una corona de espinas de doble aro que concreta y delimita el campo de esta señal.

Es un símbolo crístico el que representa el trigrama “JHS”, en la Edad Media a esta abreviatura se la 
desarrollaba como “Jesus Hominum Salvator”  (Jesús Salvador de los hombres), en el siglo XVI es tomado por los 
jesuitas que le atribuyen como significado “Jesum Habemus Socium”  (Tenemos  a Jesús por aliado). Los tres clavos, 
junto a otros elementos, son considerados en el arte cristiano medieval como instrumentos de pasión utilizados para el 
suplicio del Señor, en aquellas épocas y hasta el siglo XIII-XIV se representaban habitualmente cuatro unidades. Y la 
corona de espinas, de la que se dice que para Cristo se realizó con espino albar, es símbolo del dolor, la tonsura 
practicada por los monjes alude también al simbolismo expresado por la corona de espinas.

El trigrama, los clavos y las espinas
Pío Cimadevilla Sánchez

El Guión.  Guión de la Cofradía (parte delantera) realizado 
por Melchor Gutiérrez San Martín en el año 1998.
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<<Copia hallada en la Ciudad de Aqüila, del Reyno de Nápoles, de la sentencia dada por Poncio Pilato, Presidente de 
la Judea en el año 18 (sic) de Tiberio César, Emperador de Roma, contra Jesu-Cristo, Hijo de Dios, y de María Virgen, 
sentenciándolo a muerte de Cruz en medio de dos Ladrones el día 25 
de Marzo; hallada milagrosamente dentro de una hermosísima piedra, 
en la qual estaban dos cajitas, una de hierro, y dentro de ella otra de 
finísimo marfil, donde estaba  inclusa la infrascripta sentencia en letra 
Hebraica en carta pecora del modo siguiente:
El año XVIIIo (sic) de Tiberio César, emperador Romano, y de todo el 
Mundo, Monarca invencible, en la Olympiada C.XXI., en la Cliade 
XXIV., y en la Creación del Mundo, según el numo. y computo de los 
Hebreos quatro vezes M. C. LXXXVII., y de la propagine del Romano 
Imperio L. XXIII., de la liveración de la servidumbre de Babilonia M. 
CC. XI.,: siendo Consules del Pueblo Romano Lucio Pisano y 
Mauricio Pisarico; Proconsules Lucio Balesna, publico Govern. de la 
Judea, y Quinto Flavio, so el regimiento y Govierno de Jerusalen, 
Presidente gratísimo Poncio Pilatos, regente de la baxa Galilea, y 
Herodes Antipa, Pontífices del Sumo Sacerdocio Annas, Cayfas, Alit 
Almael el Magr. del Templo, Roboan Ancabel, Franchino Centurión, y 
Consuyles Rom.os, y de la Ciudad de Jesusalen Quinto Cornelio 
Sublima, y Sexto Ponfilio Rufo; en el mes de Marzo y en el día XXV. 
de él.
YO Poncio Pilatos, aqui Presidente Romano dentro del Palacio de la 
Archipresidencia Juzgo, condeno y sentencio a muerte a Jesús 
llamado de la Pleve Christo Nazareno, y de Patria Galileo, hombre 
sedicioso de la ley Moysena, contrario al grande Em.or Tiberio Cesar; 
y determino, y pronuncio por esta, que su muerte sea en Cruz, y fixado 
con clavos á usanza de reos, porque aquí congregando, y juntando 
muchos hombre ricos y pobres; no ha cesado de mover tumultos por 
toda la Judea, haciendose hijo de Dios, y Rey de Jerusalén, con 
amenazarles la ruina de esta Ciudad, y de su Sacro Templo, negando el 
Tributo al Cesar, y haviendo aun tenido el atrevimiento de entrar con 
ramos, y triumpho, y con parte de la Pleve dentro de la Ciudad de 
Jerusalén, y en el Sacro Templo. Y mando á mi primer Centurion 
Quinto Cornelio lleve publicamente por la Ciudad á Jesús Christo 
ligado, y azotado, y que sea vestido de purpura, y coronado de algunas espinas, con la propia Cruz en los hombros para 
que sea exemplo á todos los malhechores; y con él quiero sean llevados dos Ladrones homicidas, y saldrán por la P.ta 
sagrada, ahora Antoniana, y que lleve a Jesús al Publico monte de Justicia llamado Calvario, donde crucificado, y 
muerto, quede el cuerpo en la Cruz, como espectáculo de todos los malvados; y que sobre la Cruz sea puesto el titulo 
en tres lenguas, y que en todas tres (Hebrea, Griega, Latina) diga JESÚS NAZAR. REX  JUDAERUM.
Mandamos asi mismo, que ninguno de cualquier estado, ó calidad se atreva temerariamente á impedir la tal Justicia 
por mi mandada, administrada, y executada con todo rigor según los decretos, y Leyes Romanas, y Hebreas so pena de 
rebelion al Imperio Romano = Testigos de la nra. Sentencia: por los 12. Tribus de Israel Rabain Daniel, 
Rabain seg. 12, Joannin Bonicar, Barbasu. Sabi Potuculam. Por los Fariseos Bulio, Simeon, Ronol, 
Rabani, Mondagui, Boncurfosu. Por el Sumo Sacerdocio Rabban, Nidos, Boncasado. Notarios de esta 
publicación: por los Hebreos Nitanbarta; por el Juzgado, y Presidente de Roma Lucio Sextilio, Amasio 
Chlío.
(Copias sacadas del ms. Titulado Libro de varias noticias y apuntaciones, que dejó escritas en LatínEspañol, Francés e 
Italiano D.N. Guerra, Obispo de Segovia. Copiadas de su original en M. DCC. LXXXVI)>>

Sentencia de Pilatos
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ste impresionante documento histórico que nos ha hecho llegar el P. Martial Hicguet, 
contiene el texto de condena que redactara Poncio Pilatos una vez decidido dar muerte a 
Nuestro Señor Jesucristo. Se lee también acerca de los castigos empleados, los nombres de 
los quienes atestiguaron y la forma en que luego fuera hallado.

El Prendimiento.  La obra de Ángel Estrada 
encara la calle del Cid, al fondo San Isidoro.
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Como otros años, hemos 
esperado ansiosos la llegada de la 
Semana Santa y tras contemplar algunas 
procesiones llega el querido Jueves 
Santo en el que entorno a las doce de la 
mañana se abren las puertas de la Iglesia 
de Santa Nonia, para que todos los 
leoneses y hermanos de Jesús puedan 
ver sus preciosos pasos, que desde hace 
días son tratados cuidadosamente por 
los hermanos del grupo de montaje. Allí 
en Santa Nonia descansan nuestros 
pasos repletos de flores. Todo está 
preparado para la procesión de “Los 
Pasos”.

A las doce de la noche, en la 
Plaza de San Marcelo comienza la 
tradicional ronda, y un año más se oye el 
“Levantaos Hermanitos de Jesús que ya 
es hora”. Nosotros vamos a casa para 
descansar, pero La Ronda recorrerá las 
calles leoneses avisandonos que la 
procesión de los Pasos ya está cerca. En 
casa, preparamos con cariño nuestra 
túnica, cíngulo, capillo y nos acostamos 
para estar descansados en nuestra larga 
procesión. Pero a lo largo de esta noche 
nos es imposible dormir, piensas que no 
vas a llegar a la procesión, o que cuando 
llegas, la procesión ya ha salido, y 
multitud de sueños que no te dejan 
dormir, y, por fin, sales de casa camino a Santa Nonia. Ese camino lo has hecho multitud de Domingos para acercarte a la Tradicional 
Misa, pero hoy parece que no llegas nunca, por lo que te subes un poco más la túnica y caminas deprisa, sin descuidar el capillo, ya 
que si lo pierdes no podrás procesionar. Llegas a Santa Nonia, por más pronto que sales, siempre hay alguien que lleva allí más 
tiempo. Los hermanos ultiman los detalles para la procesión, sacan los primeros pasos para ahorrar tiempo.

Lentamente, van llegando los hermanos de Jesús, andas de un lado a otro, te encuentras con hermanos que sólo los ves de 
año en año, pasas al lado de los pasos, te fijas en cada uno de ellos, y buscas desesperadamente tu Paso, y allí está, sí, allí está Nuestra 
Padre Jesús Nazareno, Titular de la Cofradía, acompañado del Cirineo, subido en ese dorado trono, alumbrado con luz natural y 
rodeado de sus braceros. Aguardas la llegada de tu Seise. Poco a poco se van alineando filas y La Oración del Huerto comienza a 
andar por diversas calles de León. Más tarde se escucha: ¡Braceros del Nazareno, Capillos abajo, a brazo y al Hombro!, y al salir de 
Santa Nonia, vemos nuestra querida banda, que un año más allí está para acompañarnos, suena la Marcha Real y meces suavemente 
al Hijo de Dios, ya no estás nervioso, porque ahora vas acompañado de tu paso, al que llevas por concurridas calles, lo que dificulta la 
marcha. Durante la Procesión te encuentras con muchos amigos, pero ellos entienden que tú no te puedas detener para saludarles.

Casi sin darnos cuenta llegamos al centro de la Plaza Mayor, rodeados de los miles de leoneses, y no tan leoneses, que al 
alba se han ido acercando a esta Plaza leonesa. Una vez allí, tomas un respiro, y admiras cómo lentamente van llegando el resto de los 
Pasos. Cerrando la procesión, La Dolorosa, bajo ese precioso palio, qué bien es mecida por sus braceros. A la vez que el San Juan se 
aproxima a ella, suena la marcha de “La Dolorosa”, todos los pasos son mecidos al unísono, y el San Juan se arrodilla, la ciudad se 
rinde ante tal evento.

Poco a poco, nos acercamos al merecido descanso en San Isidoro, para tomar algo y reponer fuerzas. Pasada media hora, 
estamos de nuevo bajo nuestro paso. Recorremos El Cid, Santo Domingo..., exhaustos ya, sacamos fuerzas y 
pasamos la angosta Rúa, para colocarnos en el Paseo de San Francisco, donde nuestra banda nos adelanta, les 
damos un merecido aplauso, que nos lo compensan interpretando otra marcha, para dejar descansar nuestros 
queridos pasos. Dentro de la Iglesia, rezamos un Padre Nuestro y nos repartimos como presente de nuestro paso, 
unas cuantas flores, mientras recuerdas las anécdotas de la procesión. Te abrazas con tus Hermanos y vuelves de 
nuevo a contar los días que quedan para el próximo Viernes Santo.

¡Hermanos, ya queda menos para el Gran Día!
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El anhelado Viernes Santo
 Hno. Enrique Vinagre Hernández

2º Premio del Concurso Literario de la Cofradía

La pesada carga de la cruz.  El Cirineo ayuda al Nazareno a llevar la pesada cruz  
por las calles de León, como antes lo había hecho en el Gólgota.
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Cada primavera, más de 4000 hermanos de la 
Cofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno, se reúnen 
entorno a Santa Nonia, dispuestos a revivir, otro más la 
pasión de Cristo.

En la Iglesia todo está preparado, los trece pasos 
de nuestra Cofradía descansan esperando a sus braceros, para 
que entorno a las siete y media de la mañana comience el 
calvario por distintas calles de León, y por fin se oye la 
marcha real, se ve aparecer a Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
cada año más hermoso, repleto de vivas flores. Mientras tanto 
la Oración del Huerto comienza su desfile procesional.

Son muchas las horas que quedarán hasta volver a 
casa para descansar hasta el año que viene, y los braceros lo 
saben, pero uno detrás de otro pujan al unísono de las 
marchas de las bandas para llevar a sus pasos por las angostas 
calles de León. Hospicio, Escurial, Castañón..., cada año 
parece nos hacen más difícil la puja, y ya, sin darnos cuenta se 
ve aparecer la Oración por la calle Santa Cruz, le seguirán 
doce pasos mas, el Nazareno se colocará en el centro de la 
plaza rodeado de cientos y cientos de personas que ya de 
madrugada se han ido acercando a la Plaza Mayor para poder 
coger un sitio al lado de Nuestro Padre Jesús Nazareno. Cada 
año más expectación, y por fin hacia las nueve de la fría 
mañana leonesa se ve aparecer a Nuestra Madre por la calle 
Santa Cruz, y al mismo tiempo entra en la plaza el San Juanín, 
al ritmo de la marcha “La Dolorosa”, perfectamente 
interpretada por nuestras tres bandas, los trece pasos bailan al 
unísono, y en un momento de la marcha, San Juan se arrodilla 
ante la mirada de su Padre y de su Madre, toda la plaza se 
queda en silencio, los braceros del San Juan se abrazan con 
los de la Virgen, justo después del fuerte abrazo entre los dos 
seises de estos ambos pasos. A cada persona allí presente nos 
resulta difícil contener las lagrimas de la emoción que nos da 
ver esta preciosa imagen, sin la cual la Semana Santa y la 
procesión de los pasos no sería la misma.

“Ya queda menos” -se oye-, sí, ya queda menos para que el año que viene volvamos a disfrutar tanto con este 
intenso momento de emoción, pero hay que continuar con la procesión, todavía nos queda un largo recorrido hasta llegar al 
tan merecido descanso para los hermanos, primero pasamos por delante de la Catedral, y por su gran rosetón, siempre tan 
esbelta, después, lentamente, nos acercamos a Santo Martino, y allí dejaremos descansar un corto rato nuestros queridos 
pasos, “en media hora aquí, hermanos” -nos dice el seise- palabras que se repiten año tras año, pero que siempre te suenan de 
manera distinta.

Después de tomar fuerzas, volvemos a la catequesis procesional, dispuestos a acercar nuestros pasos a “casa”, 
pasamos por delante de la diputación, por la Calle Ancha, con numerosas personas que se agolpan para poder disfrutar con 
tan preciado acontecimiento, bordeamos la Plaza de Santo Domingo, pronto llegamos a la Plaza de San Marcelo y a la calle 
teatro, donde una vez mas la banda senior de la cofradía hará tocar su peculiar marcha “La Dolorosa”, parece un hermoso 

dialogo entre Nuestro Padre y su hijo Alejandro Morán, continuamos la procesión por la larga Rúa, estrecha 
pero enriquecida de gente, es difícil pasar por ella, pero un año mas lo hemos conseguido, y ya estamos en el 
jardín de San Francisco, estamos cansados, pero no nos queremos ir a casa sin guardar como se merecen 
nuestros queridos pasos en el templo de Santa Nonia, y sin llevarnos un pequeño recuerdo en forma de flor de 
esta procesión y de nuestro paso. “Hasta el año que viene” -se oye decir entre los hermanos de Jesús-, pero 
nos da tanta lástima dejar ahí tan solos nuestros pasos, que ya estamos deseando volver a encontrarnos otro 
año más para hacer cumplir la tan hermosa tradición de la procesión de los pasos

Retrato de nuestra procesión
 Hno. Alejandro Martínez Pérez

1º Premio del Concurso Literario de la Cofradía

La Crucifixión.  Cristo consume sus últimos suspiros de vida en 
este paso pujado por 92 braceros.
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DE COLOR, OIGA. La uniformidad en los hermanos de Jesús siempre ha sido una de las características más 
definidas, más importantes. La túnica, impecable; la camisa, blanca como el alma de un niño, y la corbata, de 
dramático negro de luto. ¿Y los zapatos? Negros como el azabache; brillantes como las perlas. Zapatos, en suma, de 
papón de Jesús. Todo un título en la Semana Santa.

En la procesión de Los 
Pasos no importa el año- un juez de 
penas de fácil verbo, culto, amable 
y, a la vez, severo, llegó a la iglesia 
con tiempo suficiente para, además 
de colaborar en la organización del 
cortejo, dar las primeras “pasadas” 
a la uniformidad de los hermanitos 
del Nazareno. 

Sus ojos, moviéndose 
entre las últimas sombras de la 
trágica amanecida, lo veían todo. 
Nada se le escapaba. “Hermanos, 
por favor, colocaros bien la 
corbata”, les decía a unos. “Dejad 
de fumar, por favor”, a otros. 
“Hermano, súbete los pantalones, 
que no son los apropiados; que se te 
vean sólo los calcetines, anda”. Y 
así, de esta manera, iba poniendo 
las cosas en su sitio, sirviendo a su 
obligación de juez de penas.

Pero había algo que le 
comenzaba a extrañar. Cada vez 
que se dirigía a un hermano para corregirle en la vestimenta, éste siempre le miraba a los pies, a los zapatos. Nadie 
decía absolutamente nada, pero todos atendían el ruego del responsable cofradero, mientras, entre dientes, 
pronunciaban alguna frase para él ininteligible. “Este año pensaba el juez de penas- parece que los hermanos andan 
revolucionados”. Empero no solamente eran los hermanos. Desde las aceras, desde esa tribuna  donde 
se ve todo, las miradas de los espectadores más clásicos, quizá los devotos, los que, sin vestir la túnica, 
también son papones de hecho  o de derecho sentimental, no dejaban de poner su mirada en la parte baja de 
la túnica del seise de las balanzas. “Hoy todo el mundo baja la mirada” pensó para sus adentros- sin 
alcanzar el por qué.

El desfile discurría por las viejas calles del recoleto León y los murmullos silenciosos, las 
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E
sta es la historia amable de dos seises, dos abades honorarios, que, cuando 
desempeñaron la responsabilidad de ser jueces de penas, protagonizaron, 
como tantos otros hermanos, su personal y peculiar anécdota. Uno de ellos, 
muy querido para los hermanos de Jesús Nazareno, continúa entre nosotros 
y se le puede abrazar algún que otro domingo a la puerta de Santa Nonia. El 
otro, todo un personaje leonés que marcó una época tanto en el seno de la 
cofradía como en la vida social de la ciudad, ya ha fallecido. Ambos acuden 
en la Semana Santa de 2003 al rincón de estas páginas.

Historias de ayer...
Hno. Julio Cayón

La Oración del Huerto. Es la primera escena de la Procesión de Los Pasos y Víctor de 
los Ríos la reprodujo con un tremendo dramatismo en 1952.

F
ra

nc
is

co
 J

av
ie

r 
H

ar
o 

G
al

le
go



miradas, los indicaciones con el aviso de un codazo, no 
dejaban de producirse tanto entre los hermanos de 
filas, como desde los bordillos en el que se encontraba 
el público. Aquello comenzaba a ser desesperante 
¿Qué estaba ocurriendo?

La solución no tardó en llegar a los oídos del 
interesado. Alguien, muy bajito, se le acercó y le dijo: 
“Llevas zapatos de color”. ¡Qué horror! Un juez de 
penas con zapatos antirreglamentarios. ¡Dios mío!, 
pensó ¿cómo ha podido ocurrir? Pues había pasado. 
Rápidamente se salió del cortejo, buscó un teléfono de 
aquella no existían los portátiles, que han dado en 
denominar móviles- y se puso en contacto con su casa. 
“Traedme, pero ya, ya, ya unos zapatos negros; 
¿cómo? qué sí, negros, pero ya, ya”. Se solucionó el 
problema, pero la anécdota quedó ahí, para los anales 
de la historia de Jesús Nazareno y su cofradía

  Desde hace muchos 
años “una tradicional y mala costumbre” ha tomado 
cuerpo entre algunos hermanos de la cofradía. Y la 
costumbre es que, llegada la procesión a los aledaños 
de la Plaza Mayor, se salen de su puesto, bien sean 
braceros, bien hermanos de fila, y se dirigen a un 
conocido y emblemático establecimiento hostelero 
ubicado bajo los soportales. Un puntual refrigerio, 
cuyo contenido no hace al caso, provoca que el bar en 
cuestión se llegue a llenar de papones, los cuales, eso 
sí, diligentes y raudos, se reconstituyen y se incorporan 
de nuevo a la procesión en pocos minutos. Y un juez de penas,  conocedor de “la tradición” porque, posiblemente, él 
también la hubiera, digamos, practicado en su momento, se dirigió aquel año, que tampoco hace al caso cual, hasta 
allí y penetró en él grave y serio, vara en mano y capillo calado. Se encontró con lo que se esperaba. Un número de 
papones, ni pocos ni muchos, se encontraban degustando lo que, en Viernes Santos, muchos consideran 
indispensable para conmemorar la jornada. 

De modo que el juez de penas, sin quitarse el capillo, sin dejar la vara, se dirigió a todos y cada uno, 
recriminándoles su actitud y, en parte, avergonzándolos. Y todos y cada uno, obedientes, cariacontecidos, 
arrepentidos de la acción, fueron abandonado el bar, no sin antes pedir perdón. Con tal rapidez, que aquello quedó 
como un desierto, sin ningún parroquiano vestido de papón. Y una vez que la “soledad” del establecimiento se hizo 
presente, el juez de penas, quitándose el capillo, descubriendo las enguatadas manos, apoyando la vara en la barra y, 
eso sí, mirando a todos los lados, dijo: “Fulano, apúrate y sírveme una mistela antes de que entre alguien”. Y el seise 
juzgador, también con diligencia, tomó el líquido y salió presuroso. 

Mientras se incorporaba a la procesión decía para que se le escuchara: “Qué vergüenza, si pillo a más 
papones en el bar, les pongo un multa que se enteran. Hasta ahí podíamos llegar”. La verdad es que el capillo le 
enmascaraba el aliento; en caso contrario…

Estampas éstas, las de los dos jueces de penas, que sólo tienen una lectura: la anécdota y la 
sonrisa porque, tanto en una como en otra, jamás existió la malicia. En los hermanos  de  Jesús  
Nazareno no la hay ni nunca la habrá. En 
cualquier caso, el Viernes Santo, atentos 
todos. Por si acaso.

TODOS FUERA DE AQUÍ.
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… y siempre

…de hoy...
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El Expolio. Jesucristo reza ante los atributos de su pasión, los 
dados, la túnica, la escalera y, sobre todo, la Cruz.

León



San Agustín, 9. León




